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La comunidad de Pinto – Madrid  
 
 

Nuestra valoración de este medio de comunicación es muy 
alta, lo valoramos mucho tanto a nivel personal como medio 
para  compartir con otros… algún testimonio, acción, etc. 
 VALORAMOS:  
*Todo es Sagrada Familia y testimonio de nuestras 
presencias, nos hace sentir Familia. 
*La internacionalidad de su contenido, que nos acerca a otras 
realidades, nos abre a ellas. 
* Nos ayuda a mantener nuestro “celo” apostólico en la 
misión común y a poner nuestro granito de arena con 
nuestra oración. 
*Los textos del Buen Padre a pie de página lo hemos 

valorado mucho y os decimos Gracias porque lo “nuestro” tiene una 
resonancia especial.   
 
 Solo nos queda agradeceros el bien hacer y hacer comunión con este medio. 
“SEGUID ADELANTE” 
 La oración de esta comunidad con tantas Hermanas mayores os acompaña y con 
ella queremos cumplir el mandato  del Buen Padre “sosténganse mutuamente”. 
 Un abrazo     
      

¡Felicidades por vuestra publicación de Interconexiones! Se lee con gusto. Nuestro 
último encuentro importante tuvo lugar en Crewe, allí pregunté quién había leído las 
últimas interconexiones publicadas. Como era de esperar, las que habían estado en el 
extranjero y conocían África, Asia o América Latina fueron las más interesadas en 
hacerlo. Personalmente, aprecio mucho esta publicación: me emociona y aprendo. Por 
ejemplo, es bueno leer acerca de las reuniones y jornadas de formación sobre algún 
tema, como el liderazgo. Todas estamos comprometidas en un mismo trabajo y, de vez 
en cuando, nos interesa leer lo que se hace en otros países. Experiencias en el 
apostolado, como las que nos comparten las Hermanas de la India y Sri Lanka, pueden 
inspirarnos, alentarnos y nos preguntamos cómo podemos ayudarles en sus esfuerzos 
por recaudar fondos. 
A algunas de las Hermanas mayores les resulta un poco largo. Yo les digo que no tienen 
que leerlo todo de una vez, pero les ayudo, señalando algún artículo que pueda 
interesarles y luego comentarlo. La cuestión de la “largura” es una de las razones por las 
que me gusta que se publique una carta mensual en la Unidad, porque no es posible que 
trabajemos juntas todo el Instituto. De ahí la necesidad de esa publicación, en la que 
hacéis una buena elección de los artículos 
Una buena ocasión de saber si se lee la carta de noticias o si se abre la página web es 
cuando nos comentan… ¡lo que no estaba allí! 
Por lo tanto, vamos a seguir adelante con nuestro trabajo, despiertas y aprovechando los 
nuevos medios que se nos ofrecen, cuando valga la pena. 
 
Sile (Gran Bretaña e Irlanda) 
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El año 
2015 ha 
terminado
pero los 

rayos de esperanza del nuevo año 2016 
brillan sobre nosotros.  ¡Deseamos a 
todos y a cada una de vosotros la 
bendición,  la paz y la misericordia de 
nuestro Dios! 
Mantengamos siempre en nosotros el 
espíritu de Navidad, y acojamos  este 
nuevo año en el que tendremos la 
ocasión de intuir, cada vez más,  el 
Misterio del Amor de Dios. 
"Tanto amó Dios al mundo... Que el Verbo 
que estaba en Dios desde el principio, se 
hizo carne y habitó entre nosotros, lleno 
de gracia y de verdad... Y de su plenitud 
todos hemos recibido gracia sobre 
gracia" (Cf. Jn 1,1, 14, 16) 
 
¡Imaginemos solo por un momento, el 
Dios que tenemos, el Dios que viene tan 
cerca de nosotros! "Nadie ha visto jamás 
a Dios..." (Cf. Jn 1,18; 1 Jn 4,12)  ¡Pero Él 
ha venido a vivir con nosotros, 
haciéndose UNO con nosotros! Es la 
seguridad que Moisés dio a su pueblo y 
sigue preguntándole en su travesía 
por el desierto: "¿Qué nación tiene un 
dios tan cercano como nuestro Dios, 
cuando lo invocamos?” (Dt 4, 7). 
 En su mensaje para la XLIX Jornada 
Mundial de la Paz, el Papa Francisco  
comparte con nosotros su profunda 
convicción y expresa su saludo de 
Año Nuevo para todo el mundo 
diciendo: "¡Dios no es indiferente! ¡Dios se 
preocupa de la humanidad! Dios no nos 
abandona!” " 
Somos conscientes, sin embargo, de que 
la realidad vivida durante todo el año 

2015, ha sido de guerra, terrorismo, 
violencia de todo tipo: étnica, religiosa, 
de género; abuso del poder que deriva 
en violaciones de los derechos humanos, 
de la dignidad de la vida, destrozando, 
en muchos casos, vidas, hogares, 
países… ¡todo lo que nos pertenece! 
En este contexto el Papa Francisco 
declaró el Año Jubilar de la Misericordia, 
haciendo hincapié en que "La 
misericordia es el corazón de Dios, por lo 
que también debe ser el corazón de los 
miembros de la gran familia de los hijos 
de Dios: un corazón que late aún más 
fuerte donde la dignidad humana - como 
un reflejo del rostro de Dios en sus 
criaturas - está en juego”. 
 
Al comenzar este nuevo año, debemos 
estar abiertos a la gracia de la 

misericordia de Dios que 
se hizo carne… ¡viva y 

visible en Jesús de 
Nazaret! Podemos 
contemplar el mis-

terio de la mise-
ricordia reflexio-

nando profun-
damentete en 
nuestro cora-
zón las pala-
bras del Papa 
Francisco en 
Misericordiae 
vultus: La mi-
sericordia es el 
acto último y 
supremo con el 
cual Dios viene 

a nuestro encuentro. Misericordia: es la 
ley fundamental que habita en el corazón 
de cada persona cuando mira con ojos 

EDITORIAL 
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Otro momento de alegría fue la 

llegada de Jessica Albert de la 

provincia de Jaffna, Sri Lanka,  a 

Roma, el 15 de octubre de 2015. La 

comunidad de la Casa General le da 

encantada la bienvenida como nuevo 

miembro, que sin duda aportará 

nueva vida y energía a todas.  

sinceros al hermano que encuentra en el 
camino de la vida. Misericordia: es la vía 
que une Dios y el hombre, porque abre el 
corazón a la esperanza de ser amados 
para siempre, no obstante el límite de 
nuestro pecado.” 
 "La misericordia de nuestro Dios se 
manifiesta entre nosotros en Jesús y 
con corazones agradecidos cantamos: 
su misericordia es eterna”. 

¡Permitamos que nuestros 
pensamientos, palabras y acciones estén 
coloreados por la "misericordia" de 
Dios, que se hace  amor-encarnado en la 
tierra! ¡Que podamos reflejarla en 
nuestra vida, en todas nuestras 
relaciones y acogernos a la misericordia 
de nuestro Dios! 
 
¡Que experimentemos todos la paz, la 
alegría y la Misericordia de Dios durante 
este año 2016! 

 

 

 
Durante la época navideña, Hermanas apostólicas y laicos asociados de Italia, se 
reunieron con las Hermanas, el 19 de diciembre en la Casa General, para celebrar y 
compartir su vida. Era patente y se palpaba profundamente, en el intercambio sencillo 
de vida, Misión, canto y baile, el sentimiento de que todos formamos UNA FAMILIA. Nos 
enriquecimos unos a otros. Fue un momento en el que nos relajamos y disfrutamos con 
todas las energías de nuestros diferentes niveles de edad. Era sorprendente oír hablar 
de participación en trabajos apostólicos, a pesar de la edad y el hecho de haber 

disminuido  en número. 

 

 

 

 

 

¡Una cálida bienvenida a ti, querida Jessica! 

Aqui en Roma 
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"Hagas lo que hagas al más pequeño de 

mis hermanos / hermanas a mí me lo 

haces."  Nosotras en la Casa General 

estamos muy contentas de  que estas 

palabras sean una realidad entre 

nosotras hoy. Un sueño, que teníamos 

desde hace mucho tiempo “casi” se ha 

hecho realidad. Nuestra "casita" de la 

entrada ya está lista para acoger a 

algunos inmigrantes / refugiados que 

necesitan un cobijo hasta que encuentren un medio de vida, ya sea en este país o en otro 

lugar. Se trata de un esfuerzo de colaboración con el Servicio Jesuita a Refugiados. 

Damos gracias a Dios por la oportunidad que tenemos de compartir un poco "el 

patrimonio de los pobres" -como nuestro Fundador acostumbraba a decir- Aunque 

somos muy conscientes de que esto es sólo una pequeña gota ¡en un océano de 

necesidades! Todas esperamos con impaciencia darles la bienvenida durante las 

próximas semanas. 

 
 

 

 
 
“Al comprometernos a vivir nuestros 
Votos para la Misión, exploraremos 
cambios de estructura y de lenguaje en 
‘nuestras relaciones entre miembros y 
líderes’ que nos capacitará para 
contribuir a la Misión de una manera 
más integrada y profética”. (Capítulo 
General 2014) 
 

Hacia la corresponsabilidad en un mundo interconectado 



7 

Esta declaración del Capítulo General es 
más que una simple recomendación y el 
Equipo de Liderazgo de Gran Bretaña e 
Irlanda así la consideró. Durante el año 
pasado, se celebraron en la Unidad una 
serie de talleres para estudiar, en 
profundidad, el significado y las impli-
caciones de la corresponsabilidad, colabo-
ración y responsabilidad entre miembros 
y líderes. Esta comprensión ha ido 
creciendo, por la interrelación para que, 
nuestros esfuerzos por realizar la misión 
común puedan estar verdaderamente al 
servicio de la comunión. Luego vino la 
segunda etapa: Reunión del Equipo de 
Liderazgo Ampliado: 
 El título es expresivo: un nuevo lenguaje. 
La reunión tuvo lugar en Crewe (Ingla-
terra) 20-22 de noviembre. Acudieron: el 
Equipo de Liderazgo de la Unidad y los 
otros equipos de Participación. El objetivo 
de esta reunión, prevista en el Capítulo de 
la Unidad de hace un año, fue "analizar el 
trabajo realizado por los equipos desde 
aquel momento y, si fuera necesario, 
revisar nuestros mandatos y reformular 
las estrategias para alcanzar nuestros 
objetivos.” 
Ya hemos leído la carta de Gemma a la 
Unidad en la que da cuenta de esta 
reunión. Para aquellos lectores que no han 
tenido la oportunidad de leerla, repetimos 
aquí lo más esencial. El encuentro 
comenzó con un momento de oración y la 
narración de una historia por medio de un 
PowerPoint. La historia, se titulaba 
"Nuestro témpano se derrite", se trata de 
una colonia de pingüinos gigantes que 
viven en la Antártida. Un pingüino 
particular llamado Fred es un ave 
contemplativa, dedicada al estudio de su 
entorno y siempre en busca del peligro. 
Poco a poco se da cuenta de que su casa, 
donde todos ellos han vivido felices 
durante muchos años, se encuentra en 
grave peligro de fusión. Presenta sus 
temores a los líderes de la colonia. Que 
escuchan sus preocupaciones y piden una 
reunión para informar a todos de los 
peligros. Se envía a los ojeadores a buscar 
un hogar más seguro para ellos y para 

toda la cultura  de la colonia. En lugar de 
resolver el problema, siempre vuelven al 
mismo lugar para reproducirse, y así se 
convierten en nómadas, moviéndose con 
frecuencia de un témpano a otro tan 
pronto como se dan cuenta de que están 
en peligro. 
 
La historia se refiere al cambio. Como 
sabemos, el cambio está sobreviniendo a 
nuestro alrededor a una velocidad sin 
precedentes. A menos que seamos 
conscientes del cambio, existe el peligro 
de que estemos felizmente asentados en 
nuestro pequeño mundo cerrado y 
consideremos esta situación totalmente 
irrelevante. Tenemos que estar dispuestos 
a salir de nuestras zonas de comodidad y 
responder a aquellos que llegan hasta 
nosotros en busca de ayuda. 
La historia, basada en un libro de John 
Kotter, un consultor de gestión del cambio 
de la Universidad de Harvard, describe 
ocho pasos necesarios ante el cambio: 
 
1. Desarrollar un sentido de URGENCIA. El 
sufrimiento no puede esperar hasta que 
nosotros sintamos que estamos dispues-tos. 
Ahora es el momento de actuar; mañana 
puede ser demasiado tarde. 
2. Reunir EQUIPOS que trabajen juntos para 
conseguir nuestras metas. 
3. Lo que nos motiva es nuestra VISIÓN. En 
nuestro caso se trata de la visión de Jesús - 
el Reinado de Dios; 
El sueño de Dios de reunir a todos en una 
familia de hermanos y hermanas. 
4. Debemos COMUNICAR sin descanso la 
visión para que todos nuestros miembros 
estén totalmente comprometidos y traba-
jando juntos. 
5. Necesitamos empoderar a otros para 
trabajar por el cambio delegando y 
eliminando obstáculos. 
6. Tenemos que celebrar LAS VICTORIAS A 
CORTO PLAZO, pero sin tener la tentación 
de hundirnos de nuevo en la complacencia. 
7. Tenemos que mantener el impulso. SIN 
DETENERNOS. 
8. Integrar, todo lo posible, los cambios en 
nuestra CULTURA. 
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Aunque este modelo es principalmente 
para las empresas, nos pareció que tenía 
algo que decirnos. Fred el pingüino va-
liente nos enseñó algunas lecciones 
valiosas: 
 
Pasar tiempo observando con el fin de 
estar al tanto de las necesidades de 
nuestro entorno y ofrecer una respuesta 
eficaz; decir nuestra verdad y recabar el 
apoyo de todos nuestros miembros; 
 
Nunca ir solo. Nos necesitamos mutua-
mente, conducidos por nuestra Visión y 
por Solo Dios, mover-nos fuera de nues-
tras zonas de comodidad para construir 
esa nueva sociedad, como nos pide 
nuestro Fundador. También hablamos de 
cómo este modelo se puede contemplar en 
la vida de Jesús que se dedicó a realizar su 
misión de establecer el Reino de Dios en la 
tierra. 
 
El segundo día de la reunión se recogieron  

informes de todos los equipos; hubo 
trabajo en pequeños grupos mixtos y 
luego en los equipos para reconsiderar 
nuestros mandatos y revisarlos si fuere 
necesario. La reunión terminó con una 
oración de renovación de nuestro 
compromiso. 
Ahora nos sentimos más plenamente 
conscientes de que todas somos respon-
sables del liderazgo dentro de la Unidad, 
por lo que consideramos a los equipos 
como una extensión del equipo de lide-
razgo de la Unidad. 
Comentario de una Participante del fin de 
semana: 
Vale la pena, hemos percibido mucha 
energía en el ambiente, entusiasmo, buen 
clima, buena disposición para escuchar, 
hemos sentido confianza y responsabili-
dad ante el liderazgo (miembro del Equi-
po de Liderazgo Ampliado); es importante 
escuchar lo que hacen otros miembros del 
equipo; estoy esperanzada; me siento 
fortalecida y animada por todo el esfuerzo 
de equipo. 

 
 
 
 
 
 
 
Esta carta es de las hermanas mayores de la Sagrada Familia en Newbridge 

 
Os deseamos una Navidad muy feliz a todas y que el Año Nuevo esté lleno de alegría y 
bendiciones para vosotras y vuestros seres queridos. Este año nos hemos reunido en 
comunidad para que todas las Hermanas tuvieran la oportunidad de colaborar en 
nuestra carta anual de Navidad. 
 
 

Newsletter 
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En la del año pasado, nos referimos al 
movimiento "Cell", porque algunos 
Asociados Laicos de nuestra Sagrada 
Familia -y no solo ellos- están 
comprometidos en su promoción. Seis 
personas -2 Hermanas, 3 laicos y un 
sacerdote- viajaron a Roma para 
escuchar la voz del Papa que autoriza el 
movimiento “Cell” como una herramien-
ta para la evangelización. Fue una 
ceremonia solemne, pero llena de 
alegría y esperanza para la Iglesia. Nos 
sentimos unidas a un gran número de 
otros centros “Cell”, procedentes de 
Irlanda y de todo el mundo. 
 
Durante la Semana de la Escuela 
Católica, el director y el personal de la 
escuela secundaria de la Sagrada 
Familia, organizaron una visita a nuestra 
comunidad. Oraron con nosotras, y nos 
sorprendieron con una hermosa sesión 
de música instrumental y canto. Todavía 
mantenemos estrechas relaciones con 
los alumnos de la escuela secundaria: 
ellos nos visitan regularmente, organi-
zan sesiones semanales de bingo y 
charlan con las Hermanas que ya no 
pueden desplazarse. 
 

 Es muy alentador saber que algunos 
alumnos son ahora miembros de la 
juventud de la Sagrada Familia. Estamos 
dispuestos a que nuestro local esté 
disponible para los retiros anuales 
escolares, donde los participantes 
disfrutan de un pequeño oasis de paz y 
tranquilidad. Los alumnos del año de 
transición dieron lecciones de tutoría a 
algunos miembros de la comunidad, 
mostrándoles cómo mejorar sus habili-
dades. Si todo va bien, esperamos ayu-
dar a un alumno a participar en la 
peregrinación a Polonia para el Encuen-
tro Mundial de la Juventud. Una de 
nuestras Hermanas que es muy hábil 
para hacer ganchillo y punto de media, 
ha ganado una cantidad sustancial de 
dinero, principalmente para organiza-
ciones benéficas locales. En la actua-
lidad, un grupo de ocho Hermanas están 
ocupadas haciendo punto y ganchillo 
para colaborar en un proyecto ambien-
tal a nivel mundial. Otra Hermana, que 
ha pasado más de 50 años en las mi-
siones de África, sabe horticultura y dis-
frutamos de algunas de sus verduras, 
que nos llegan de su "huerto" a la mesa. 
 
Hay “un club” que disfruta haciendo 

crucigramas “en comu-
nidad”: lo que ayuda a 
estimular las células del 
cerebro y aguijonea el 
talento. Dos miembros 
de la comunidad dan 
clases de inglés, sobre 
todo a algunas personas 
polacas. Una Hermana 
que estuvo 59 años en 
una de nuestras casas de 
Francia, ha regresado a 
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esta comunidad y nos entretiene 
¡mientras se reinserta en su cultura 
nativa! ¡Nos da envidia su fluidez en el 
idioma francés! 
 
Nuestro objetivo general es ser una 
comunidad acogedora y cariñosa. 
Aunque somos conscientes de que para 
sentirnos cercanas a las demás, muchas 
veces hemos de ser ojos, oídos,  pies y 
memoria… unas para las otras. Muchas 
de nuestras hermanas que han regre-
sado del extranjero necesitan atención. 

Pero siguen siendo una parte impor-
tante de nuestra historia y la verdadera 
potencia de nuestra comunidad. Cami-
nan con nosotras, y nos enriquecen por 
medio de su oración, su dolor y su 
sufrimiento. En palabras de nuestro 
Fundador, el Venerable Padre Noailles: 
son "nuestro tesoro". 
 
Con renovados buenos deseos, de todas 
nosotras como Hermanas de la Sagrada 
Familia´ 

                                                                                       Comunidad de Newbridge. 

 
 

 

  

 

Comunidades de Rushaki y Gikongoro (Rwanda) 

Del 13 al 15 noviembre de 2015, las 
dos comunidades de la Sagrada Familia 
de Burdeos en Ruanda, han tenido una 
reunión en la Comunidad de Gikongoro. 
 
"VIVIR EL ÉXODO INTERIOR... CREAR 
ESPACIO... ACOGER AL OTRO… 
CONSTRUIR JUNTOS..." fue el tema. 
 
Este encuentro tan deseado por la 
mayoría de nosotras tenía como 
objetivo "vivir nuestra misión común 
de Comunión como Hermanas de la 

Sagrada Familia." 
 
Para lograrlo utilizamos las siguientes estrategias: 
 

 Relectura de nuestra historia (sus puntos fuertes y débiles). 
 Contemplación de nuestros modelos de comunión: la Sagrada Familia de Nazaret 

y la primera comunidad cristiana. 
 Llamadas a avanzar y construir juntos nuestra gran Familia. 

 
En actitud de oración y en la capilla de la 
comunidad, la hermana Joaquina intro-
dujo nuestra reunión. El árbol era el 
símbolo de vida que eligió para llevarnos 
a esta dinámica. Durante la oración, cada 

una escribió en una hoja lo que esperaba 
de la reunión y lo depositó en una de las 
ramas de nuestro árbol.  De este modo, el 
árbol sin hojas se convirtió en un árbol 
frondoso. 

Encuentro camino del éxodo 
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Al día siguiente, durante la oración, en la 
que invocamos al Espíritu Santo, Marie 
Paule Balula, facilitadora de estas 
jornadas nos invitó a comenzar nuestra   
peregrinación interior. 
 
De hecho, al escuchar el  Veni Sanctae 
Spiritus, nos pusimos en estado de éxodo 
interior. Con actitud de silencio, se pidió 
que cada una depositara su “equipaje” 
ante nuestros modelos. Lo abrimos para 
quitar todo lo que  pudiera entorpecer 
nuestro éxodo interior y así, vacián-
donos, nos preparamos para recibir las 
gracias de Dios en este nuevo comienzo. 
 
La facilitadora nos ayudó a realizar una 
peregrinación interior, es decir a vivir 
un éxodo interior, a crear espacio en 
nosotras que será colmado por las 
gracias divinas y de los otros miembros 
de nuestras comunidades, a fin de cons-
truir juntas la comunión con Dios y 
entre nosotras. 
 
Esta reunión no solo nos ayudó a 
reflexionar individualmente y en grupos, 
para resaltar las muchas maravillas de 
Dios en nuestra historia, sino también a 
ver los obstáculos que existen en 
nuestra vida de comunión. El compartir 
fue rico y nos animó a dar testimonio de 
una vida de intimidad con Dios que 
sustenta nuestra convicción de 
sentirnos llamadas por el Señor a una 
misma Misión: Ser testigos de comunión 
entre nosotras y con los otros seres 
creados. 
 

Nos hicimos más conscientes de que 
cada una tiene que aportar o bien quitar, 
una piedra para poder construir 
armoniosamente la Comunión; tuvo 
lugar un diálogo auténtico y fraterno, 
escucha profunda de nuestras fuentes 
de inspiración, que nos ayudó a dar un 
paso en la construcción de la Familia. Sí, 
la contemplación de nuestros modelos, 
como decía el Buen Padre, fortalece 
nuestro sentido de misión. 
 
Escuchamos a Pedro Bienvenido Noailles 
que nos dice: 
"Lo más importante en un Instituto es que 
todos los que lo componen tengan el 
espíritu que les es propio... Debéis apli-
caros principalmente a adquirir el espí-
ritu de Solo Dios... Este es el espíritu que 
debe animar vuestras acciones, ser el 
motivo de todas vuestras obras".  (Const. 
1825 Art. 19) 
 
"Tened únicamente el espíritu de Solo 
Dios; buscar sólo a Él... No améis, no 
temáis más que a Sólo Dios en todas las 
cosas”. (Const. 1825 Art. 96) 
 
"Jesús, María y José no amaban, no 
querían más que a Solo Dios, a su 
ejemplo, procurarán todos los días vaciar 
su corazón de todos los objetos creados ... 
no buscando en todas las cosas más que a  
Solo Dios”.  (Const. de 1825 Art. 2) 
 
La profundización regular de nuestros 
documentos de Familia (Constituciones, 
textos del Fundador, documentos de la 
Familia) nos sumergen en nuestra 

espiritualidad, nos repiten y recuer-
dan nuestra razón de ser. Todo esto 
abre nuestros corazones a las llama-
das de la Iglesia y del mundo. 
 
Finalmente, comprendimos que 
estamos en camino y llamadas a 
seguir la estrella que nos guiará para 
perfeccionar la comunión, pero 
hemos de dejarnos interpelar por 
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estas llamadas: 
 Fortalecer la calidad de nuestra vida 

consagrada (vigorizar nuestro sentido 
de pertenencia y nuestra identidad 
religiosa, la experiencia de los Votos, el 
significado de la Misión) y nuestra vida 
espiritual. 
 

  Mejorar la calidad de nuestras  
 

relaciones (fortalecer el diálogo 
verdadero y fraterno) y nuestra vida 
comunitaria. 
 
Así que después de vaciar nuestro 
corazón de todo lo que ha lastrado, 
nuestro "Ser y hacer Familia", estas 
nuevas llamadas motivan nuestra co-
munión. Volvimos a nuestras respec-
tivas comunidades con alegría. 

 
 
 
 
                                     

Hace dos años, en septiembre de 2013, 
iniciamos una segunda comunidad aquí 
en la ciudad de Kitumba Kabale - 
Uganda. El comienzo fue difícil y 
laborioso, como siempre ocurre en "las 
fundaciones". Vivíamos en una casa 
alquilada de un hombre rico que estaba, 
con su familia, en la ciudad de Kampala. 
Nos permitió utilizar toda la casa, excep-
to su habitación que se la reservó para 
cuando viniera a visitar su negocio.  
 
Al principio, volvía 
muy raramente. Pero, 
durante nuestro se-
gúndo año, empezó a 
venir muy a menudo 
porque había decidido 
presentarse a las elec-
ciones, como miembro 
del parlamento del 
sector municipal. Salía 
y entraba en cualquier 
momento, haciendo 
mucho ruido, con la 
música a todo 
volumen. Sus colabora-dores eran 
igualmente arrolladores. No teníamos 
privacidad. Realmente sentí-mos la 
necesidad de estar en un lugar donde 
poder pasar algún tiempo juntas, 

sosegadamente, como comunidad. Por 
fin, el 13 de julio de 2015 salimos de la 
casa alquilada hacia un hogar propio. 
Era como un sueño; parecíamos los 
israelitas al salir de Egipto. Cuando nos 
trasladamos, la casa no estaba termi-
nada y dormíamos en el garaje. Fue 
duro, pero nos reímos mucho en esta 
situación. Estábamos tan contentas, co-
mo si hubiéramos llegado a la tierra 
prometida. 
El 19 de noviembre de 2015 fue un día 

memorable para nuestra nueva casa; el 
párroco, Padre Balthazar Ndyomugabe y 
otros dos sacerdotes de la parroquia de 
Kitumba, bendijeron la nueva comuni-
dad. Las Hermanas de las dos comuni-
dades de Ruanda: Gikongoro y Rushaki y 

Una nueva casa de Nazaret en Kitumba - Uganda 
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las de Bukhara, la primera comunidad 
de Uganda, se unieron a nosotras. 
Realmente vivimos el espíritu de familia 
por el apoyo que nos ofrecieron 
nuestras Hermanas. Llegaron con 
regalos útiles para la nueva casa, 
especialmente para la Capilla, hermosas 
flores, pasteles, etc. El crucifijo que 
cuelga en nuestra Capilla es un regalo 
hermoso y generoso de nuestras 
hermanas del Congo. Los vecinos, 
religiosos y religiosas de la parroquia de 
Rushoroza, los amigos y los que han 
participado en la construcción, se 
unieron a nuestra alegría. Las palabras 
del Salmo 122: "¡Qué alegría cuando me 
dijeron, vamos a la casa del Señor!", 
hicieron eco en nuestros corazones. 
 
La celebración comenzó con el Santo 
Sacrificio de la Misa. También se instaló 
el Santísimo Sacramento en nuestra 
casa. Fue una fecha feliz y todo 
resplandecía de inmenso gozo. En su 
homilía el padre Ndyomugabe habló de 
los comienzos de las Hermanas de la 
Sagrada Familia en Uganda, 1999.  Nos 
dijo que al principio se instalaron en una 
parte del edificio, agregado a la 
parroquia de Kabale, donde él era 
párroco en aquel momento. Se quedaron 
allí un año. El padre Ndyomugabe apre-
cia el carisma de la Sagrada Familia, y 
hubiera querido que las Hermanas 
continuaran siempre en su parroquia. El 
año 2000 se trasladaron a Buhara, 
parroquia cerca de la frontera de 
Ruanda. Las Hermanas han echado allí 
raíces, han contribuido al desarrollo de 
la vida de las personas y han tenido un 
gran impacto en muchos sectores. 
"Ahora las hermanas se han trasladado 
otra vez a esta parroquia donde, de 
nuevo, yo soy su sacerdote.” Dijo el 

padre Ndyomugabe, con una gran 
sonrisa y tono de satisfacción.  
 
Recordó también a las Hermanas que 
regresaron a Dios y, de un modo 
particular a Sally Fiore, Mercia Peiris y 
Maureen Collins. También agradeció a 
las Hermanas de la Sagrada Familia que 
trabajaban en Uganda y ahora han 
regresado a su país de origen. 
 
Al final de la Misa, se colocó el Santísimo 
Sacramento en nuestra Capilla, en 
presencia de una multitud que cantaba 
alegremente, y cada rincón de la casa se 
roció con agua bendita. Creemos 
sinceramente que la Eucaristía fortalece 
la calidad de nuestra presencia entre la 
gente. La vida es tan difícil aquí, pero 
cuando nos encontramos con los pobres, 
los afligidos, los abandonados, los 
ancianos, vemos en ellos el rostro de 
Cristo. Queremos ser otra "Nazaret, Casa 
de Amor." 
 
Después de la celebración de la Misa 
tuvimos discursos. Shiromi agradeció a 
todos los que participaron en la 
construcción, sobre todo al ingeniero 
Medardo y su equipo. También dio las 
gracias por el apoyo y el aliento de la 
LPU y GLT. El ingeniero Medardo expre-
só su gratitud a las Hermanas que 
confiaron en él dándole la oportunidad 
de construir su casa. 
 
De acuerdo con la costumbre y la cultura 
africana, una encantadora comida se 
ofreció a los que habían participado en 
este día de celebración, y luego todos se 
fueron. 
                                                                                       

Comunidad de Kitumba, Uganda 
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Es la historia 
del pequeño Jeremías, un niño de siete 
años de Ngoso, llevado al hospital. 
Jeremías, como cualquier niño de su 
edad, travieso. Se subió en la mampara 
de la cocina para buscar algo de comer, 
mientras su madre estaba fuera, debajo 
de la mampara había fuego, con una 
cazuela de agua hirviendo para la 
preparación de la bola de yuca. 
Desafortunadamente la mampara se 
derrumbó. Y de repente ¡plum! Jeremías 
se encontró en la olla de agua hirviendo. 
Todo su cuerpo se convirtió en "una 
herida", con una quemadura de segundo 
grado. 

 Mbelebulungu es un pueblo a 
pocos kilómetros de Ngoso. su 
familia es muy pobre, con padres 
un tanto limitados. Jeremías 
recibió sólo la atención primaria, 
con la corteza y las hojas de los 
árboles tradicionales. Después 
de una semana, la situación 
empeoró. Todo su cuerpo estaba 
infectado. Su tía lo llevó rápida-
mente al hospital de Ngoso "para 
que lo curaran". Después de 
unos días, la tía regresó a la 
aldea, dejando al pequeño 

Jeremías con su mamá en esta 
desgraciada situación, sin 
dinero ni comida. 
Cada vez que lo hicisteis con 
uno de estos hermanos míos 
más pequeños a mí me lo 
hicisteis" (Mt 25, 40) 
 

 En el corazón de esta 
realidad de pobreza extre-ma, 
Dios nos habla. 
 "El que da un vaso de agua a 
uno de estos pequeños, es a mí 
a quien se lo da." 
 

  A lo largo de los días resuenan 
en nuestros oídos y nuestros 
corazones, "los gritos" de los po-
bres, "tengo hambre"... "tengo 
sed" ... 

 
"Los gritos de angustia del 
pequeño  Jeremías" despiertan 
nuestra compasión e interés, 
nuestro sentido de solidaridad, 
dar y compartir. 
Toda la comunidad de hermanas 
hace “Alianza" con Jeremías y 
su madre por medio de: 

 La atención y el interés que se 
les ofrece, las intenciones de 
oración, visitas regulares al 
hospital, el diálogo con su 
madre. 

 El reajuste de las fuerzas 
psíquicas y físicas van tomando 
el control del niño. Se le ofrecen 
palabras de paz, cariño, de 
esperanza, observándolo con 
amabilidad, incluso con un poco 

La historia del pequeño Jérémie 
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de humor que provoca su 
sonrisa. 

 Testimonio de la pre-novicia 

Leonie Mateba: 

“El 

hecho de asistir a Jeremías, de 

llevarle comida, ayudar a su madre en 

el cuidado de su hijo, despertó en mí la 

pasión del amor de Cristo y la 

compasión por los desfavorecidos, los 

pobres y los enfermos.  Al principio me 

daba miedo, estaba emocionada, a 

causa de mi impotencia en esta 

situación de sufrimiento y pobreza. 

Pero poco a poco esta compasión me 

ayudó a comunicarme con las vidas 

de las personas pobres. Aprendo a 

escuchar los gritos de los pobres, 

darles mi sonrisa, compartir mi 

alegría... He creado un vínculo 

fraterno con el pequeño Jeremías. 

Este último comienza a 

comunicarse un poco con unas 

palabras de kikongo, el idioma 

nacional al principio sólo 

hablaba el Kibunda, lengua de su 

pueblo. Tengo la alegría de 

descubrir también que cada 

acon-tecimiento puede convertirse en 

oportunidad de capacitación para el 

crecimiento’. 

 

¡Qué gran regalo de Navidad! 

El Dios de la esperanza viene a 

visitarnos. 

   

 

 

 

  

 
 

 
 

 



16 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Visita a la prisión Kikwit 
JUNTOS PODEMOS 

Las Hermanas de la Sagrada Familia de 
Burdeos consuelan a los prisioneros con sus 
visitas regulares a la prisión Kikwit. Varias 
veces al año, sobre todo durante el mes de la 
misión. 
Fue una experiencia muy dolorosa, el 
domingo de las misiones. Dos horas después 
de lo previsto, nos pusimos en camino a pie, 
con 180 paquetes y entramos en el gran 
recinto, donde se nos esperaba ansiosa-
mente. Allí, está prohibido hablar con los 
presos, pero ellos no dudaron en pedirnos: 
una pastilla de jabón, una hoja de afeitar o 
quinientos francos congoleños. 
En un ambiente algo tenso, se llamó por su 
nombre a los ciento ochenta prisioneros, 
uno tras otro, de manera que los ciento 
ochenta paquetes se distribuyen equitativa-
mente. 
Los guardias tuvieron que levantar la voz y 
todos los reunidos, hombres, mujeres, 
menores de edad e incluso un bebé con su 
madre gritaban su descontento por el 
tamaño del paquete, reclamando un 
segundo... Y si alguien esperaba un poco de 
agradecimiento, nunca le llegó. 
Es normal, teniendo en cuenta las 
condiciones en las que viven: pasan el día 
fuera, en lo que podría llamarse un gran 
campo, donde algunos cultivan yuca, caña de 
azúcar u otros vegetales. Los acoge por la 
noche -que allí comienza a las cuatro de la 
tarde- un edificio enorme y largo, sin 
ventanas ni puertas. No me puedo imaginar 
cómo pueden vivir allí, sin luz y sin cama, 
por supuesto. 
Y en cuanto a la comida, la familia alimenta a 
los prisioneros. Si la familia no puede, 
esperan las ofrendas de los cristianos, 
recogidas durante la Misa del domingo, y 
reciben alimentos una vez por semana. 
Sí, la experiencia es realmente conmo-
vedora, enriquecedora... como un paseo 
sobre el corazón de la humanidad herida y 
angustiada. 
 Cathérine Noel 

 

 

 

 

OPCIÓN PREFERENCIAL 
Para abrirnos al mundo de los pobres, de 
los abandonados, y estimular en las 
jóvenes (pre-novicias) la pasión por la 
humanidad, la comunidad de Kikwit 
(República Democrática del Congo) se 
comprometió concretamente a vivir el 
éxodo y la proximidad con los prisioneros. 
Somos una comunidad de formación, 
tomamos la opción de orar y visitar a los 
presos, con el fin de estar cerca de ellos, 
para responder a la llamada del Papa 
Francisco de ir a las afueras existenciales y 
también para vivir nuestro Compromiso 
Colectivo, como Hermanas Sagrada Familia 
de Burdeos. Las oraciones y misas 
dominicales, seguidas de un tiempo de 
escucha y compartir nos ayudaron a llevar 
esperanza a estas personas abandonadas. 
La colaboración del capellán de la prisión, 
de la señorita Catherine y de los hermanos 
de “Tibériade”, nos ayudó a formar un 
equipo capaz de estar más cerca de estas 
personas. 
En esta óptica, y dando cada una todo lo 
que podía, por medio de la escucha  y el 
diálogo, se fue formando un equipo, que ha 
con-tribuido a llenar nuestras vidas. 
Los ciento ochenta prisioneros disfrutaron 
de una presencia y una comida, lo que era 
ya un comienzo. 
 
De hecho, esta iniciativa es una opción que 
la comunidad ha tomado para responder a 
las llamadas y orientaciones del Capítulo 
General de 2014 y también a los llama-
mientos del Papa Francisco para ir a las 
afueras existenciales. 
Afortunadamente, las jóvenes por medio de 
esta experiencia procuran integrar 
gradualmente el significado de la entrega 
personal, el compartir, la privación, la 
compasión, la escucha, la solidaridad, la 
pasión por Cristo y la cercanía a los pobres. 

Comunidad de Kikwit 
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Gisèle y la Comunidad de Quebec  

 
A principios de enero 
de 2015, un regalo 
inapreciable nos llegó 
de Sri-Lanka son unas 
generosas 
misioneras: Doreen 
Philippiah, Malinie Ja-
yamanne, Iresha Fer-
nando que aterriza-
ron en Quebec des-
pués de una prepa-
ración de dos meses y 
medio en Montreal. 
 
Para venir a Quebec 
en pleno invierno, 
provenientes de un país cálido, se 
necesita una buena dosis de valentía... 
¡locura de amor, sin duda! Las 
admiramos en silencio. 
María Rogalska, polaca, llegó dos 
semanas después. Pero a María, una 
tormenta de nieve, el termómetro a -20 ° 
-30 °, no le da miedo. Ha visto si-
tuaciones peores en Polonia o Bielo-
rrusia, donde ha trabajado antes. 
 
Así que la Comunidad de Quebec está 
encantada, enriquecida con hermanas 
jóvenes y valientes. Por lo tanto, nos 
sentimos más jóvenes... 
 
Pero tienen un gran reto: aprender 
francés en tres meses. Afortunadamente, 
después del primer trimestre, tendrán 
una segunda oportunidad. 
 
Ahora están orgullosas de compartir sus 
impresiones, sus sorpresas, sus dificul-

tades de Quebec, en francés y confían en 
nuestra indulgencia. 
Queridas Doreen, Malinie, Iresha, María, 
que habéis aceptado el reto. Gracias por 
vuestro trabajo que es duro, porque 
perseveráis a pesar de la fatiga, por 
vuestro sentido del humor, nos edificáis 
mucho y realmente habéis ganado nues-
tro cariño y admiración. Admiramos, 
más que vuestro progreso en francés, el 
don de vosotras mismas y el compartir 
de vuestra experiencia: vuestro ideal, los 
sentimientos que os habitan, que nos 
confortan y nos ayudan a vivir nuestra 
misión Sagrada Familia. 
 
Deseamos que os adaptéis muy bien a 
Masson-Gatineau y que viváis allí un 
fecundo apostolado. Nuestras oraciones 
y nuestro profundo afecto os acom-
pañan. 

 
                                                                   
 
 

 

Refuerzo para el Canadá  
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Como ya sabéis, el Papa Francisco citó a los jóvenes de todo el mundo a vivir con él la 
Jornada Mundial de la Juventud (JMJ), que tendrá lugar en Cracovia, Polonia. 
La Archidiócesis de Montreal (Canadá) quiere vivir esta bonita experiencia con su 
juventud. Las reuniones de formación tienen lugar de modo  impecable. Todo está en 
marcha para este gran acontecimiento. 
 
María y Aldegonde acompañan a un grupo de trece jóvenes de la Misión de Nuestra 
Señora de África, en Montreal. Las reuniones de formación, para preparar esta 
peregrinación, tendrán lugar dentro de dos semanas.  Además, estos jóvenes son 
muy dinámicos para crear actividades tanto a nivel de su propio testimonio de fe 
(han pasado por algunas parroquias para expresar su fe valiéndose de canciones, 
intercambio de experiencias y oración…) como para organizar actividades de 
recaudación de fondos: conciertos, comidas comunitarias… 
 
Este viaje se ofrece a los jóvenes para celebrar su fe en Jesucristo, comunicarse, 
socializar, compartir sus experiencias y rezar juntos. Para algunos, la experiencia es 
completamente nueva, es su primer: 
 

 Viaje juntos. 
 Vivencia de fe con otros jóvenes del mundo. 
 Encuentro con Papa. 

 
 
 
Con el tema del JMJ: "Bienaventurados los misericordiosos..." Se invita a los 
jóvenes, a acoger la misericordia de Dios, a ser ellos también un signo de esta 
misericordia en sus vidas. 
Avancemos con esta hermosa juventud, ayudémosla con nuestras oraciones y apoyo. 
 

                                                                                 

Preparando: la jmj - 2016 
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Hace muchos 
años desde Espa-
ña llegaron, dos 
queridas herma-
nas Filo y Magda-
lena con mucho 
entusiasmo, con 
ganas dar TODO 
desde sus vidas 
jóvenes, América 
las esperaba… y 
fueron dejando 
huellas en Brasil, 
Paraguay, Argen-

tina. 
Los años pasa-ron, y cada año de sus 
vidas se fueron entregando, en 
distintos países y comunidades 
dejando HUELLAS INBORRABLES.  
Filo: con sus caminatas incansables, 
visitando a muchas familias, acompa-
ñando a los enfermos, a los catequistas 
y muchas cosas más…ah!! y por 
supuesto no me puedo olvidar en sus 
tiempos libres tejiendo hermosos 
ganchillos. ¡Gracias! Filo por todo lo 
que diste, entregaste y nos regalaste. 
 
Magdalena: con distintos servicios, 
delegada, consejera ecónoma, forma-
dora, responsable de la residencia, 
visitando a las familias, animando a los 
Asociados y en sus ratos libres reali-
zando crucigramas, jugando al soli-
tario… en Quitilipi acompañada de 
“negrita”, nuestra perrita. ¡Gracias! 
Magda por todo lo que nos ofreciste, 
nos invitaste y nos entregaste. 

El tiempo, los años han pasado y 
después de tanto trabajo, de mucha 
entrega, el 18 de diciembre del 2015, 
nos dijeron Adios!!! Volvieron a Espa-
ña, sus pasos ya eran lentos, las 
arrugas aparecieron, los años no vie-
nen solos…las escuchamos decir más 
de una vez… pero lo que nunca se ha 
arrugado fueron sus corazones, se 
entregaron hasta el último día por eso 
¡¡Muchas, Mu-chas Gracias!! 
 

Para algunas 
hermanas, han 
dejado un gran 
vacío, para o-
tras se han lle-
vado gran parte 
de sueños, lu-
chas, alegrías y 
tristezas 
compartidas… 
para todas, 
para cada una 
en nuestros 
corazones y el 
de tanta gente 
han dejado 
huellitas imborrables, que aparecerán 
como destellos de alegría al 
recordarlas en distintas charlas junto 
al mate o simplemente cuando el 
recuerdo aparezca y nos haga esbozar 
una linda sonrisa, porque queridas 
Hermanas siempre estaremos unidas, 
desde el gran universo espiritual  que 
nos ha llamado a la Vida. 

 

Huellas inborrables… 
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Una  invitacion del padre celestial 
 
 

Yo soy el Amor, como vuestro Padre  
Celestial, yo mismo os invito... "Acercaos 
a mí" (Gen 45, 4) "Sed misericordiosos 
como vuestro Padre es misericordioso." 
(Lucas 6, 36) "Aprended de mí..." (Mateo 
11, 29) 
"... La bondad del Señor permanece 
siempre para los que le temen, y su 
justicia sobre los hijos de vuestros 
hijos." (Salmo 103, 17). En el Antiguo 
Testamento, Dios se reveló a Moisés 
como "misericordioso, clemente, tardo a 
la ira, grande en su amor y fidelidad" (Ex 
34, 6). Las palabras hebreas usadas para 
describir la relación entre Dios y su 
pueblo sugieren que la misericordia de 
Dios está llena de fidelidad amorosa: es 
como el amor de una madre para el hijo 
de sus entrañas, nuestra confianza en Él 
debe de ser absoluta. El salmista declaró 
una y otra vez que la misericordia de 
Dios "permanece para siempre" (Salmo 
136). 
Nuestro Dios es un Dios de gracia y 
misericordia. De hecho, la gracia y la 
misericordia son los dos grandes valores 
que el Señor nos da en abundancia. El 
dinero no los puede comprar. Se dan 
gratuitamente a toda persona que los 
necesita. Es la bendición de las 
bendiciones. 
 
 
 
 

 
 
 
 
Leemos en el libro de las Lamentaciones 
(3, 22-23) que "la misericordia de Dios 
no tiene límite, y su compasión no se 
acaba; antes bien se renueva cada 
mañana. ¡Qué grande es tu fidelidad!". 
La misericordia de Dios no puede faltar 
en nuestras vidas. Él no se cansa de 
venir en nuestro rescate. Cada mañana 
cuando nos despertamos, hemos de 
acoger su misericordia que nos guíe 
durante el día. 
El Cardenal Kasper dijo que todo cambia 
cuando se oye la palabra misericordia. 
Es lo mejor que podemos oír para que el 
mundo cambie. El más mínimo acto de 
misericordia hace que seamos menos 
fríos y más justos. "Ahondemos en lo 
que es la misericordia divina ... Un padre 
amoroso que perdona. Dios ofrece 
misericordia para todos nosotros." 
La misericordia es una gracia que debe 
surgir espontáneamente cuando veo o 
encuentro otra persona, ya que el "otro" 
no está aparte, sino que es un reflejo del 
Ser Único con el cual hemos perdido el 
contacto. Cuando vemos el dolor y la 
culpa de los demás, debemos estar 
llenos de misericordia, del mismo modo 
que lo estamos para nuestro propio 
sufrimiento y culpabilidad. No se 
requiere ningún esfuerzo para recibir 
esta gracia. "La calidad de la 
misericordia no debe estar tensa", como 
dijo Shakespeare. 
En última instancia, la misericordia 
surge espontáneamente cuando no nos 
domina el ego, por lo que sólo Dios 
puede ser verdaderamente misericor-
dioso. Todos los demás no pueden serlo 
de forma permanente,  a menos que la 
misericordia provenga de lo más 
profundo de su ser. (Don Richard Riso y 
Russ Hudson) 

Sr. Rishmala Michael, Vicariate,  Sri Lanka 
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Durante toda la 
mañana del 14 de diciembre de 

2015 hasta el mediodía lució un sol 
radiante. Sin embargo, el boletín 
meteorológico anunciaba a todo 
el país que las provincias del este 
y del norte de Samar y la región 
de Bicol, especialmente Sorsogon 
y la vecina Albay estaban en 
alerta 3. Antes del mediodía, 
vimos desde tierra lo que ocurría 
en Samar del Norte; una isla lejos 
de Sorsogon, donde se encuentra 
mi parroquia, Matnog, que está 
frente a la zona norte de Samar, a 
sólo una hora viajando por mar. 
Una hora más tarde, instan-
táneamente el clima se hizo 
sombrío con fuerte viento, que 
provenía del Norte.  
 
Nosotros comimos temprano por lo que 
todavía tuvimos tiempo suficiente para 
guardar platos, mesa y utensilios. Pero 
el viento era cada vez más  fuerte, 
terriblemente fuerte, de una fuerza tan 
prolongada, que producía sonidos alar-
mantes. Las lluvias también comenzaron 

con el viento. Provenía, de la parte norte, 
donde nos encontrábamos. Exactamente 
a las 2,30hs.  comenzaron grandes 
lluvias y fuertes vientos, lo que duraron 
hasta las 6,45. 
En medio de esta tormenta, oí una voz, 
pidiendo ayuda. Cuando abrí mi 
ventana, me golpeó una rama caída de 
un árbol, a continuación, otro golpe de 
escombros. Pero, no me detuve y salí a 
buscar la voz, deseaba saber de dónde 
venía. De repente… ¡qué dolor! veo a una 
niña que lleva en sus brazos a su 
hermana pequeña, en medio de esta 
gran perturbación meteorológica. 
 Inmediatamente las agarré y cubrí con 
mi cuerpo y lentamente las llevé dentro 
de la habitación donde nos quedamos 

por seguridad. ¡Qué magnífica valentía 
demostrada por una niña al transportar 
y proteger a su hermanita! 
A la espera de que el tifón calmara su 
fuerza aplastante; mis ojos y el corazón 
estaban fijos en estas niñas, en su 
valentía y capacidad de cruzar la 
carretera que separa el lugar donde 
residen hasta el convento. Además  
había, por supuesto, escombros volan-

Magnifico Valor 
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Abdul Kalam - el ex presidente de la India, que es admirado y honrado por el mundo 
entero, tenía un dicho famoso: "¡Jóvenes soñad, necesitáis sueños!" 

 

do llevados por el tifón; ellas mismas 
eran como una pluma llevada por el 
viento. 
 
Para mí, ha sido una experiencia 
religiosa concreta, que expresa el 
mensaje de Navidad. 
Una experiencia religiosa que necesita 
que la contemos y la volvamos a 
contar, en medio de la caótica 
situación de nuestra sociedad. Ahí es 
donde el tifón trae a Jesús para mí y 
para nuestra comunidad. Hubo 
destrucciones físicas de nuestras 
estructuras por el desastre natural, 
pero a partir de esta estructura en 
ruinas, se levanta otra nueva estruc-tura 
mostrándonos una nueva carga humana 
de amor. ¡Qué bonita historia de la 
Navidad! 
Lo cierto es que nuestras familias están 
resguardadas por muchas  comodidades 
en la vida, pero hay muchos que no las 
tienen. Sin embargo, estas personas me 
han mostrado diferentes estilos de ser 
edificantes y su gran dignidad humana… 

sin la ayuda de tantos “aparatos” como 
tenemos nosotros. El valor de esta niña 
protegió el don de la vida que Jesús nos 
ofrece en un pesebre. 
Esta experiencia es como la del 
encuentro de Isabel y María, ambas 
llevaban en su seno la vida de Juan y 
Jesús. Su encuentro nos dejó el mismo 
mensaje de Jesús nacido en sus 
corazones ¡un magnífico valor! 

 
 

Otro gran hombre - un profeta de todos 
los tiempos – nuestro Venerable 
Fundador, el Padre Pedro Bienve-nido 
Noailles, también tuvo 
un sueño. Su sueño 
estaba muy cercano al 
Corazón de Dios. Era 
realmente una 
prolongación del 
sueño de Dios: "Reca-
pitular todas las cosas 

en Cristo, las del cielo y las de la tierra." 
(Cf. Ef 1,10) 
Me siento privilegiada de haber visto 

Una experiencia de “unidad Familiar” 
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con mis propios ojos, el sueño de Pedro 
Bienvenido Noailles, unos 180 años 
después. El ENCUENTRO DE FAMILIA 
que se celebró en el Centro de Retiro, 
cerca del santuario de Nuestra Señora 
de Madhu, en la diócesis de Mannar. No 
es de extrañar que nuestra Madre María, 
que mostró el camino a nuestro Fun-
dador y que lo orientó en cada etapa de 
su misión fundacional, siga acompa-
ñando hoy a todos los miembros de la 
Sagrada Familia hacia la realización del 
sueño de su Siervo . 
Miembros de la Asociación de la Sagrada 
Familia de toda Sri Lanka, se reunieron 
para este encuentro:  Hermanas Con-
templativas (5) -un raro don en tales 
reuniones- Instituto Secular (10),  
Asociados Laicos (172) Niños y Jóvenes 
de la Sagrada Familia (138), Sacerdotes 
Asociados (7) y  Hermanas Apostólicas 
(54). Cantamos juntos GLORIA A DIOS 
en todos los idiomas. Yo estaba allí con 
lágrimas en los ojos y el corazón elevado 
a Dios en alabanza y acción de gracias. 
¡Fue un anticipo de la eternidad! 
El acontecimiento fue organizado por 
los equipos de liderazgo de la Unidad, el 
equipo de PBN y miembros de las cinco 
vocaciones. Ya era hora de conocer 
gente nueva y renovar las relaciones 
existentes. La lluvia no fue un obstáculo. 
Pasamos de un programa a otro. 
Viajamos con otros peregrinos al 
Santuario, comimos juntos en la 
cafetería, etc. Esta experiencia me 
recordó la exhortación de nuestro 
Fundador: "No os apartáis de los que 
viven bajo la ley común.” (Prefacio – 
1851) 
La Eucaristía, en la que muchos 
peregrinos participaron, fue presidida 
por los Sacerdotes Asociados. Fue el 
punto culminante de esta "reunión 
familiar". Interiormente percibí a Pedro 
Bienvenido Noailles en el Sacrificio 
eucarístico y en la comida que siguió. 
El ambiente del Centro, con su hermoso 
entorno, árboles de todo tipo, la charca, 

cisnes, las nubes, infundieron en 
nosotros un sentido de la Unidad 
Cósmica de la que somos conscientes 
hoy. 
Se pronunciaron dos discursos uno en 
Tamil y otro en Cingalés: 
• Nueva visión cósmica para 
conectarnos con la energía divina. 
• Las necesidades emergentes del 
mundo y de nuestro medio ambiente en 
nuestra Misión de Comunión. 

Aquí tenéis algunos resultados 
del compartir en grupos después 
de los dos discursos: 
 

 Dondequiera que estemos, vivi-
mos y trabajamos como Familia de   
    Pedro Bienvenido Noailles. 
 Como nos respetamos unos a 

otros, también debemos respetar 
la Creación como parte de 
nosotros mismos y vivir con la 
conciencia de interconexión e 
interdependencia. 

 Estamos satisfechos con nuestro 
Boletín "Sungamum" que es un 
boletín familiar con artículos de 
las cinco vocaciones y le damos 
nuestro apoyo para que continúe. 

 Tratamos de vivir los rasgos 
característicos de nuestra Fami-
lia: mansedumbre,  compasión,  
sencillez y humildad en la vida 
diaria, dando así testimonio de 
nuestra pertenencia a la Familia 
de Pedro Bienvenido Noailles. 

 Confirmamos nuestra profunda 
unión en encuentros y  
celebraciones de Familia. 

 Debemos vivir con mentalidad de 
preservar la naturaleza y apoyar  
la plantación de nuevos árboles. 

 Estemos atentos a la utilización 
de polietileno y al reciclaje en 
casa para proteger el medio 
ambiente. 

 Necesidad de trabajar para evitar 
el abandono escolar y garantizar 
un futuro mejor a los jóvenes. 
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Este Encuentro de Familia es una 
llamada a abrir nuestros corazones y 
nuestras mentes para ser auténticos 
profetas, apóstoles y testigos de 
Comunión. 
Transmitamos la misericordia divina 
que nosotros mismos hemos recibido 
abundantemente de Dios, nuestro Padre, 

por medio de Jesucristo, y sigamos el 
camino del jefe de la Iglesia, nuestra 
Papa Francisco. Su llamada profética 
está expresada en sus cartas encíclicas y 
se puede resumir en una palabra: 
COMUNIÓN. Que seamos soñadores y 
que realicemos nuestros sueños como 
una sola Familia en la Misión. 
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